El armado de la escena
Luego de que se construyen estos pilares vendría entonces el armado de la escena de su existencia que el sujeto montará sobre ellos. 

Siguiendo a Freud trataremos de reconstruir el recorrido que va  del yo placer al yo realidad. 

Lo primero que hay que suponer es la existencia de un yo capaz de realizar algún desarrollo.

Para esto tenemos que situar el inicio  desde el juicio de existencia propuesto por Freud.

¿Cómo hace este yo placer  Freudiano para afirmar su existencia si, 1ª esa tarea no está a su alcance ya que sería del yo realidad inicial que aún no ha advenido y 2ª  sabemos por su nacimiento prematuro que aún no cuenta con la maduración necesaria de su sistema nervioso?

Lacan aporta a la solución de este atolladero diciendo que eso que le falta al yo placer se lo proporciona el sistema simbólico ya que, así como le permitió alucinar el alimento, también le provee el modo de anticipar la imago de su forma humana la cuál sería imposible de percibir por la inmadurez neuronal. 

Sito a Lacan en la respuesta al comentario de Hippolyte:
“En efecto, el sujeto virtual, reflejo del ojo mítico, es decir, el otro que somos, está allí donde primero hemos visto a nuestro ego: fuera nuestro, en la forma humana. Esta forma está fuera nuestro,……… en tanto está fundamentalmente vinculada con la impotencia primitiva del ser humano. El ser humano sólo ve su forma realizada, total, el espejismo de sí mismo, fuera de sí mismo. “
Podemos entonces pedirle prestado el modelo óptico a Lacan para salir de este impase freudiano.

Situaremos, entonces, el proceso freudiano en el modelo lacaniano.

Dijimos que el juicio  es  tarea del yo realidad inicial y que el yo placer  tan solo introduce o expulsa. 

Veamos, la representación de los objetos parciales introducidos en su aparato podríamos situarlos en el espejo cóncavo que, nos dice Lacan, reflejaría la imagen real.

Si quieren el famoso “qué linda manito” podría ser un ejemplo de este proceso de reencuentro sin tener aún la organización del cuerpo en donde esa manito solo es linda para la madre ya que para ese yo todavía le es  ajena. 

Es decir el bebé re encuentra sus partes pero aún no hay un yo que pueda interpretar su existencia, en este momento tan solo existirán para el otro.

Estamos suponiendo que recién cuando logre introducir su imagen como completa podrá reencontrar-se y afirmar su existencia en la realidad.   
¿Y de dónde saca esa imagen completa?, está afuera dice Lacan. 

Bien recordemos que hemos supuesto que ha introducido  imágenes parciales de su cuerpo y del de los otros.

 Afirma Lacan en los escritos en la subversión del sujeto.
“situados en el punto del Ideal del yo el sujeto verá surgir en el espejo la imagen de su yo ideal”
Parecería que el Ideal del Yo cumple la misma función que el modelo terminado en el armado de un puzle. Pero con un agregado: 

Sigue diciendo Lacan:
“Podemos suponer ahora que la inclinación del espejo plano está dirigida por la voz del otro. Esto no existe a nivel del estadio del espejo, sino que se ha realizado posteriormente en nuestra relación con el otro en su conjunto: la relación simbólica. 

Pueden comprender entonces que la regulación de lo imaginario depende de algo que está situado de modo trascendente  siendo lo trascendente en esta ocasión ni más ni menos que el vínculo simbólico entre los seres humanos. 
En otros términos,- continúa Lacan - la relación simbólica define la posición del sujeto como vidente. La palabra, la función simbólica, define el mayor o menor grado de perfección, de completitud, de aproximación de lo imaginario…. El ideal del yo dirige el juego de relaciones de las que depende toda relación con el otro.” 

Agregamos que también la estructuración de la realidad psíquica ya que dirá en el estadio del espejo como formador de la función del yo…
”La imagen especular parece ser el umbral del mundo visible…”.
Esto es lo que nombramos como naturaleza humana. 
Volviendo a Freud el yo realidad inicial se constituiría al mismo tiempo en que se haría capaz del juicio gracias a la intervención del I(A).

Este juicio sería de su propia existencia lo cual lo define como  primordial   ya que de otro modo sería impensable cualquier otro juicio ya que no habría quien lo ejerza.
Se deduce  de esto que la afirmación (Bejahung) primordial es de la existencia del Yo. En el modelo óptico lo situamos  a nivel del yo ideal. 

Creo que podemos perfectamente situar el yo placer en las flores sin el jarrón   y al yo realidad inicial como la imagen virtual del jarrón conteniendo las flores, es decir el yo ideal iluminado por la posición del ideal del yo y al ajá eirleibniz como el júbilo producido por su primer juicio de existencia y punto de partida firme en la construcción de la escena neurótica.
Todo este proceso se hace posible por la intervención del Otro.

Sabemos  que Freud también consideró al otro primordial como una ayuda indispensable en el desarrollo madurativo del bebé pero Lacan, a partir de su propuesta del Otro del lenguaje, trasciende al otro primordial y establece un antes y un después de su atravesamiento.

Como vimos anteriormente no solo es  ayuda indispensable sino que producirá una modificación  sustancial y será causa del advenimiento la pulsión. 

Volvamos a Lacan en los escritos:
“La función del estadio del espejo se nos revela entonces como un caso particular de la función de la imago, que es establecer, una relación del organismo con su realidad o, como se ha dicho, Innenwelt con el Umwelt.

Pero esta relación con la naturaleza está alterada en el hombre por cierta dehiscencia del organismo en su seno, por una Discordia primordial que traicionan los signos de malestar y la incoordinación motriz de los meses neonatales. La noción objetiva del inacabamiento anatómico del sistema piramidal como  de ciertas remanencias humorales del organismo materno, confirma este punto de vista que formulamos como el dato de una verdadera pre maturación específica del nacimiento en el hombre”.
Es decir el armado del aparato de la realidad psíquica si bien es  un proceso que va de lo más simple a lo más complejo no es simplemente una copia de lo real sino una construcción guiada por el deseo de un sujeto que ha perdido la garantía de lo real y necesita construir en su lugar una garantía simbólica para su  existencia.
Vimos primero que el neurótico logra, a partir de una primera Hmn.  frenar la exigencia pulsional ahora vemos que, como consecuencia de esto y por la intervención del Otro también puede verificar la  existencia de su yo. 

Allí lo tenemos entonces mirándose en la imago de su semejante, es decir comenzando el proceso de su alienación a esa imagen de sí mismo que está totalmente en el campo del otro.

Pensemos que con unas pocas Hmn. y esa imagen virtual de sí mismo recién armada mucha idea de cómo seguir no tiene, será indispensable la orientación que le brindará la demanda del Otro, no solo desde la alimentación y cuidados sino también desde los significantes que le permitirán desarrollar este uso que comenzó a hacer del signo como significante a tal punto que las palabras del otro nombrarán todas sus sensaciones ya sean producidas desde el exterior o desde el interior de su cuerpo.

Vemos claramente entonces que los primeros representantes psíquicos para sus afectos somáticos el sujeto los tomará del otro en sus dos vertientes el otro primordial y el Otro del lenguaje.

Sabemos desde Freud que esto calma la angustia del sujeto. 

La cuestión será que queremos decir cuando decimos calmar la angustia del sujeto, es decir cómo es que se producirá este proceso. 

Lo primero que vamos a situar es que la eficacia de la contención del otro debe ser leída en términos de la regulación pulsional, es decir se calma porque la pulsión es de algún modo regulada, en esta ocasión a través del contacto (encuentro) con el otro primordial.

¿Qué tiene ese otro primordial además de su cuerpo que puede regular la pulsión del bebé?

Su discurso de significantes ordenados con una lógica que produce significación.

Esta lógica es la que llamamos lógica fálica y posee el poder de nombrar, representar los afectos físicos del sujeto.

¿Por qué esta lógica tiene semejante poder?

Nuevamente estamos frente a otra observación de Freud, en esta ocasión  muy famosa y por todos conocida, el descubrimiento del infantil sujeto de los genitales de los otros niños.

 Allí Freud hace hincapié en lo externo y fácilmente visible de los genitales masculinos que lo llevaría al niño a inferir que a la niña le falta justamente porque no se ve. Esto lo llamó la primacía del falo. 

Luego postulará la premisa fálica “todos tienen pene” y dirá que, desde allí el sujeto construirá la lógica que organizará sus percepciones en dos grandes grupos de objetos, los que aún lo tienen y los que les falta. 

Es decir el niño no ve que a la niña le falta, lo interpreta a partir de la premisa del todos tienen que luego llamará fálica.

El falo será luego la referencia que hará posible la equivalencia entre todos los objetos de la percepción. Para hacerlo más sencillo el falo es como el dinero que puede hacer equivaler un auto a una casa tan solo por tener el mismo precio y del mismo modo organizar las jerarquías de los objetos más disímiles simplemente por el que más vale o el que menos vale.

En el caso de la significación fálica el organizador estará dado por el brillo fálico que tendrá cada objeto a partir de suponer que es portador de ese agalma que, en el origen no es otra cosa que el pene del niño.

Esta es entonces la lógica que ordena el discurso del Otro y le otorga la potestad de darle  significación a los objetos que el bebé va incorporando a su aparato.

¿Qué es lo que hace que está lógica sea, además, un eficaz regulador pulsional? 

Esto  nos lleva a otro tema.

